EL DESMADRE DE LAS FARC
De comienzo a fin el asunto de los secuestrados canjeables es la caída de las FARC al abismo. Por cuenta de tal asunto, como también de otras atrocidades cometidas contra la población civil y contra la democracia, han recibido condenas explícitas, calificaciones negativas y exigencias perentorias. La Unión Europea, USA, la OEA, la ONU, la Cruz Roja Internacional, entre otros organismos y países incluyeron a esta guerrilla en la lista de organizaciones terroristas y/o le han exigido la liberación incondicional de los secuestrados, advirtiendo varios de ellos que tal delito es un crimen de guerra. Además, varios mandatarios, dignatarios y escritores se han sumado a dichas condenas y exigencias: José Saramago, Carlos Fuentes y Fidel Castro. Hasta Ongs tradicionalmente severas con el estado colombiano no han vacilado en condenar el secuestro como arma de lucha política y como atentado grave a la dignidad humana: Humans Rights Watch, Amnistía Internacional, Paz Christi.  De tal manera que las FARC se han echado, literalmente, el mundo en su contra. Por más que se diga que a ella poco le importa la opinión pública, su preocupación por lograr una negociación política y por obtener algún logro en un eventual intercambio, las coloca en una situación de desventaja y desprestigio. La pérdida vertiginosa de su inspiración política no es por supuesto una cosa abrupta sino el resultado de un proceso que está marcado por su vinculación al narcotráfico y por la práctica sistemática del secuestro. 
La matanza de los diputados del Valle del Cauca es, entonces, un eslabón más de una larga cadena de atropellos (algunos ingenuamente hablan de errores) que los precipita cada vez más claramente a una sin salida. Para quienes dudan de la perversión que la política ha sufrido en sus filas basta recordarles varias de sus “proezas”: la matanza de más de 140 guerrilleros, a sangre fría, a palo y machete por parte de los mandos del Frente Ricardo Franco, toda una demostración de a dónde puede derivar la paranoia revolucionaria, o la utilización de un niño y su bicicleta en una bomba ambulante para realizar un atentado contra una patrulla del Ejército Nacional, o amarrar las manos por la espalda a unos obreros bananeros en Urabá para luego fusilarlos a mansalva, o la masacre de la Hacienda La Chinita, también en Urabá, estas dos últimas en el marco de su operación de extermino de los militantes del Epl reinsertado a la vida civil y de acabar con su influencia en la zona. O también, el operativo de entrar a saco roto en una unidad residencial en Neiva para llevarse familias enteras en calidad de secuestrados o la masacre de los concejales de Rivera, Huila en el 2006.  Todos estos procedimientos indican un desprecio absoluto por normas elementales de humanidad, de crueldad, de sevicia y de mancillamiento de los contenidos altruistas que, se dice, subyacen en el discurso revolucionario.
Pero, quisiera destacar, para efectos del análisis de las perspectivas del llamado conflicto colombiano, lo que puede estar revelando la masacre de los diputados. En primer lugar, si el hecho obedece o nace de una orden central del Secretariado, significa que estamos ante un movimiento cuya línea directriz es la crueldad, la sangre fría o sea la negación absoluta de la política. Si se trató de una acción de mandos locales en razón de alguna supuesta amenaza militar, entonces estamos ante la reacción brutal a que pueden llegar los guerrilleros presos de la paranoia. Si fue, como se dice, fruto de una venganza por la muerte de un comandante de frente de la zona, peor, porque quiere decir que la venganza está reemplazando a la política. Pero, más grave aún, es que podemos estar en presencia de una situación de caos y desintegración en las FARC. Existen serios indicios de que esta guerrilla, además de haber perdido fuerza militar considerable durante estos cinco años de implementación del Plan Colombia y de la Seguridad Democrática, de haber perdido capacidad ofensiva, de haberse tenido que replegar selva adentro y montaña arriba, también ha perdido capacidad de coordinación: el Secretariado no puede reunirse, la décima Conferencia Nacional no la pudieron realizar, la comunicación vía radio o teléfono es excepcional lo que los ha hecho regresar al correo colonial de los chasquis, y de otra parte, los frentes a la deriva han perdido contacto y orientación. Téngase en cuenta que ninguna de las anunciadas ofensivas ha podido llegar a consolidarse como tal en términos militares porque carecen de consistencia ni producen un impacto durable ni cambian tendencias, porque no recuperan terrenos, porque cada vez se desprestigian más ante la opinión pública, por las numerosas deserciones, etc.
En una situación tal, lo que cabe esperar es la afirmación de un proceso de descomposición moral y de desarticulación operativa que nos puede deparar más de una tragedia humana, ya que la ausencia de un real centro capaz de imponer una línea de conducta puede llevar a una fragmentación anarquizada de la guerrilla cuya faceta visible sería la depredación. Un horizonte nada promisorio para quienes aún dentro de sus filas piensan que es factible una reorientación, v. gr. por la vía de crear el partido comunista clandestino, alternativa del grupo de Alfonso Cano, el más claro políticamente y a la vez, el más amarrado por el sector militarista y más fuerte del Mono Jojoy y su frente Oriental y un Raúl Reyes tratando de sostener el cañazo de una revolución que se precipita en los abismos de la antipolítica y el bandolerismo.
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